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Algunas conclusiones y recomendaciones personales de mis 
experiencias con Latinoamérica 

 
 
por el Dr. Rolf Linkohr, diputado al PE 
 
 
 
En los 25 años de mi actividad parlamentaria, he trabajado una y otra vez con 
Latinoamérica y he recorrido prácticamente todos los países al sur de Río Grande del 
Norte; algunos, incluso, varias veces. Además, he ocupado la presidencia de la 
Delegación para las Relaciones con los países de Sudamérica y Mercosur. 
 
Tras el regreso del último viaje de la Delegación, que me llevó a Colombia y el 
Ecuador, desearía resumir mis experiencias en unas cuantas conclusiones: 
 
 1. La influencia de Latinoamérica en el acontecer mundial está decreciendo, 

no creciendo. Su participación en el mercado mundial es limitada y su 
crecimiento no puede compararse con el de Asia. Aunque el crecimiento 
económico volviese a aumentar, no sería suficiente como para permitir a todas 
las personas participar del bienestar. 

 
 2. La pobreza, más que disminuir, está aumentando. En la mayoría de los 

países de Latinoamérica, la diferencia entre pobres y ricos es tan grande que 
resulta difícil hablar de un sólo país. Existen excepciones, como por ejemplo 
Chile, donde, pese a todo, aun no se ha conseguido erradicar la pobreza. 

 
 3. Existen muchas causas de subdesarrollo. Una de las principales razones del 

retraso se basa en el deficiente papel del Estado. La justicia suele estar tuerta, 
la corrupción está a la orden del día, la educación está subdesarrollada y 
reservada a los ricos, la administración es deficiente y el servicio público todo 
menos un servicio para la población. 

 
 4. Como consecuencia, la credibilidad de la elite política es reducida. Los 

políticos gozan de una pobre reputación y, con frecuencia, los partidos políticos 
no hacen honor a su nombre. Para muchos la política es sinónimo de negocio. 

 
 5. Sorprendentemente, la democracia sigue gozando de buena reputación. 

Casi nadie quiere volver a las dictaduras militares de los años 60 y 70 del siglo 
pasado, y los que menos, los propios militares. No obstante, está aumentando 
el deseo de figuras dirigentes populistas, un comportamiento que corresponde 
a siglos de cultura de caudillismo, aunque el periodo de vida media de 
popularidad es muy corto. El entusiasmo tras las elecciones ganadas 
enseguida da paso a la sobriedad, cuando no al desencanto. El Presidente 
brasileño Luiz Inácio Lula da Silva está precisamente atravesando esta fase.  

 
 6. Por supuesto que ha habido fases de mayor crecimiento, pero a éstas le 

siguieron fases de recesión o al menos de estancamiento. No ha habido 
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reformas estructurales de envergadura. El Estado es pobre porque los ricos 
apenas si pagan impuestos. A menudo fracasan las reformas agrarias. Millones 
de personas carecen de tierra propia en un continente de dimensiones 
gigantescas, mientras que otros poseen tierras de extensión equivalente a 
Alemania. 

  
 7. Si bien estas observaciones no son nuevas, sí sorprende sin embargo que, 

pese a las transformaciones que ha experimentado Latinoamérica, haya 
cambiado tan poco la descripción más bien deprimente del continente. Por el 
contrario, mientras que las clases altas y una pequeña parte de la clase media 
se disponen a participar en el siglo XXI, la mayoría de la gente sigue anclada 
en el modo de vida de los siglos pasados.  

 
 8. El retraso es, en gran medida, culpa de una elite más interesada en sí misma 

que en la sociedad. Renovarla es condición indispensable para las reformas. 
Existen señales en esta dirección en todas partes. Los nuevos nombres, tales 
como "Ludo" Garzón en Bogotá o Luiz Inácio Lula da Silva en Brasil muestran 
que la población está pidiendo la renovación de los dirigentes. El precio de esta 
renovación lo pagan los partidos clásicos que han sacrificado ampliamente su 
credibilidad. No obstante, también aquí el PT brasileño constituye una 
importante excepción. También hay que esperar a ver si las numerosas ONG, 
como los movimientos feministas en el Paraguay, contribuyen a esta 
renovación de la elite política. Las señales al respecto son, en cualquier caso, 
bastante prometedoras. 

 
 9. No obstante, también los países industrializados son culpables del retraso 

en Latinoamérica. Cuando un país como el Ecuador tiene que reservar el 40 % 
de su presupuesto para pagar la deuda externa, queda muy poco para la 
educación y la investigación, para la política social y la infraestructura. Si año 
tras año tuviéramos que prescindir del 40 % del presupuesto alemán para 
pagar la deuda externa, podemos imaginarnos la pesadilla que esto supondría 
y no sólo para el ministro de Finanzas.  

 
 10. La relativa calma que reina en Latinoamérica podría muy rápidamente 

convertirse en intranquilidad. Pero también podrían ganar las fuerzas que 
luchan por un cambio social en Latinoamérica. El hecho de que triunfe esta 
segunda posibilidad depende también de Europa. La Unión Europea ahora 
ampliada debería por consiguiente prestar mayor atención que hasta la fecha a 
las preocupaciones y las expectativas de Latinoamérica. Europa no debe 
dejar a Latinoamérica en manos de los Estados Unidos. 

 
Algunas recomendaciones: 
 
 1. Europa puede ampliar sus relaciones con Latinoamérica en diversos niveles. 

En primer lugar es necesario mencionar el diálogo político, como se 
demuestra en las reuniones regulares de los ministros de Asuntos Exteriores, 
Jefes de Estado y de Gobierno y parlamentarios. Para ello, es necesario 
acordar un orden del día que, en última instancia, conduzca a una reforma del 
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Estado. Esto incluye una administración y una justicia capaces y no corruptas, 
una política social para todos y un amplio desarrollo rural. 

 
 2. Europa y Latinoamérica deberían mantener un estrecho "diálogo comercial", en 

el que participaran también los sindicatos. Podría servir de modelo el 
"European Mercosur Business Dialogue" que, desde hace unos años, 
agrupa al mundo comercial de ambos lados del Atlántico. Sólo cuando los 
interlocutores sociales y los políticos mantengan un diálogo común 
transatlántico, se logrará un intercambio de puntos de vista prospectivo sobre la 
reforma del Estado. 

 
 3. A tal efecto, en la tercera Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno que se 

celebrará los días 28 y 29 de mayo en Guadalajara (México) deberá acordarse 
formalmente el "Diálogo Comercial". Podría servir de modelo el acuerdo de 
asociación EEUU-UE firmado en 1992 por el Presidente Bush y Delors.  

 
 4. Convendría promover más la experiencia y el entusiasmo de las 

organizaciones no gubernamentales. La experiencia de Europa en materia 
de política social y medioambiental debería difundirse más por Latinoamérica. 

 
 5. La política climática abre una perspectiva completamente nueva por la que 

también Latinoamérica muestra un gran interés. Europa se ha comprometido a 
una política climática coherente y está dispuesta a reducir considerablemente 
la emisión de gases de efecto invernadero. Para que los costes de esta política 
no se eleven desmesuradamente, a partir de 2005 introducirá un comercio 
intensivo de derechos de emisión de CO2. También podrían incluirse las 
medidas de reducción de las emisiones de CO2 en los países terceros, como 
por ejemplo, en Latinoamérica. En el futuro, las empresas europeas podrán 
invertir "Carbon Fonds" privados o estatales a cambio de derechos de emisión 
de CO2 en Latinoamérica. El negocio "derechos de emisión de CO2 a cambio 
de inversiones" puede rápidamente alcanzar una dimensión de muchos miles 
de millones de euros anuales. Podría suponer una importante aportación a la 
lucha contra la pobreza, sobre todo si se centra en la conexión del espacio rural 
a las redes eléctricas mediante energías renovables. 

 
 6. La cooperación cientifico-técnica merece ser ampliada. Esto incluye 

proyectos visibles y más becas para estudiantes latinoamericanos. Europa ya 
está presente en Latinoamérica con dos grandes proyectos cientifico-técnicos: 
el centro espacial europeo en Kourou (Guayana francesa) y el Observatorio 
Europeo Austral (ESO) en Chile. Un tercer proyecto podría ser el centro de 
investigación en el Ecuador sobre el tema de la biodiversidad, una propuesta 
que en la actualidad se está considerando en Quito. Sea como fuere, la 
investigación y la ciencia merecen mayor atención, sobre todo para dar vida a 
los numerosos acuerdos económicos. 

 
 7. La economía de Latinoamérica podría experimentar un importante impulso a 

través de un desarrollo más dinámico de las PYME. A ello podrían contribuir las 
redes locales y regionales de PYME, los establecimientos científicos y las 
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empresas europeas. Este tipo de colaboración podría beneficiar a ambas 
partes. 

 
 8. La Cámara de Industria y Comercio europeo-latinoamericana podría 

desempeñar un importante papel en este proceso. Es hora de fusionar las 
cámaras nacionales en cámaras europeo-latinoamericanas. No necesitamos 
cámaras de comercio germano-ecuatorianas, franco-ecuatorianas, británico-
ecuatorianas, sino una cámara de comercio europeo-ecuatoriana, por citar un 
ejemplo. De ello se beneficiarían también los pequeños Estados de la UE que 
no tienen representación diplomática, y mucho menos económica, en estos 
países. La Comisión podría fomentar la fusión de las cámaras de comercio 
nacionales en europeas mediante una ayuda económica. 

 
 9. En la actualidad, Europa está desarrollando una política exterior y de seguridad 

común. Tarde o temprano esto tendrá repercusiones sobre las 
representaciones diplomáticas. Un Ministro de Exteriores de la UE querrá 
apoyarse en un servicio diplomático europeo. Éste sólo puede ser creado a 
partir de las actuales delegaciones de la Comisión. Cuanto antes se haga, más 
ventajoso será para la visibilidad de la UE en Latinoamérica. Por consiguiente, 
es necesaria una nueva división laboral entre las delegaciones de la UE, que 
deberán tener el estatuto de representaciones diplomáticas de la UE, y las 
embajadas nacionales, que representan los intereses políticos, económicos y 
culturales de los Estados miembros. Muchas pequeños y medianos Estados 
miembros de la UE reducirán su representación exterior por motivos 
económicos para apoyarse cada vez más en las representaciones de la UE. 

 
 10. La UE debería fomentar el proceso de integración en Latinoamérica con 

todas sus fuerzas. Latinoamérica podría ser la única región en el mundo actual 
que siguiera el ejemplo europeo, a saber, el paso voluntario de una soberanía 
nacional a una autoridad supranacional, en favor de la paz y del crecimiento 
económico. Desde hace años, se están realizando esfuerzos por llevar a cabo 
la integración en Centroamérica, en los países andinos y en el marco de 
Mercosur (o Mercosul), pero ninguno de estos enfoques es tan prometedor 
como el de Mercosur. Bolivia y Chile han concluido acuerdos con Mercosur (el 
Brasil, la Argentina, el Uruguay, el Paraguay). Recientemente, la Comunidad 
Andina de Naciones ha firmado con Mercosur un acuerdo sobre una política 
aduanera común. Para sorpresa de muchos, México también aspira a un 
acuerdo similar con Mercosur y, en poco tiempo, Mercosur se está convirtiendo 
en el centro de gravedad de Latinoamérica. Los Jefes de Estado y de Gobierno 
de los países andinos pronto se reunirán con los de Mercosur y se celebrará 
una reunión similar entre los presidentes de los parlamentos de los dos 
bloques. Mercosur, o más bien el Brasil, con la alta credibilidad que todavía 
goza su Presidente Luiz Inácio Lula da Silva, se mantiene unido y todos los 
demás países están intentando unirse a su alrededor. 

  Este desarrollo merece la simpatía particular de la UE y ésta debería 
esforzarse en concluir cuanto antes un acuerdo de asociación con Mercosur. 
Esto serviría de señal para toda Latinoamérica. Debemos igualmente 
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esforzarnos en la UE por no dejar al Presidente Lula del Brasil a solas con sus 
problemas. 

 
Conclusión: la UE y Latinoamérica mantienen una larga relación que en última instancia 
se basa en muchas raíces comunes. Al igual que con los Estados Unidos y el Canadá y 
Australia y Nueva Zelanda, las relaciones que mantienen los europeos con 
Latinoamérica no sólo son económicas, sino sobre todo, culturales, históricas y 
emocionales. Es importante no sólo mantener estas relaciones sino también 
desarrollarlas, incluso en interés de la UE, de modo que nuestra cultura común 
continúe también en el siglo XXI. La comunidad de valores Estados Unidos-UE debe 
incluir a Latinoamérica en todos los ámbitos. La nueva Comisión de la UE y el nuevo 
Parlamento Europeo electo deberán cumplir esta tarea. 
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